
Año XV 16 Febrerl 1875. 

PlEeilS lE SISGIICISR £R SAlTiGCNi. 

Koo m e s . . . . í** 
Tri ir ies tx-e . . . . ^ J. 

FUERA DE ELLA. 
T x - l m e s t r e . . . 3 0 . 

iNÜMEKOK SUSLTOS 
DEI* ECO. UN REAL. 

r-«5. 

1 

RECIOS DE SUSCRICION I 

Puutüs de suscricioa. 
(JAüTAGiilSA 

Liberato Montells, Mayor 24. 

Núm. 4022. 

E O O 
CARTAGENA lULSTE 
T r i m e s t r e . 3 8 r s . 
F u e r a l d . . . 3 4 * 

NÚMEROS SUELTOS 

de Ca r t agena I l u s t r a d a 2 r s 

(S^KGQNDA É P O C A : ) 
Madrid y Proviuoias 

.* éí)i*i*esíJüiigra3iét 
de la casa SAAVEDBA. 

,.«. fl^i 

Martes 16 de Febrero. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

FKRRO-CARRILES. 
I. 

Llama poderosutnente iu atención 
lit gran maravilla de la ciencia mo­
derna, el camino de hierro; y aun­
que gracias al tiempo trascurrido 
desde que por la v«z primera admi­
ramos aquel magnifico alxrds de la 
inteligencia y el trabajo, siempre 
vemos con asombro la locomotora 
que arrastrando su séquito de car­
ruajes silba, arroja bocanadas ds 
humo, aparsce en ia boca d«l tánel 
camina sobre «I viaducto, y luego 
ritposafrenta á esos elegantes edifi­
cios llamados estaciones. 

Todbs miran coli deleitoso afán 
el tteti que paaa al alcance de nues­
tra -vlhtty quizíi muy pocoí se dan 
cuenta exacta de la historia, del 
mecanismo, de Jos detalles del cami­
no de hierro. 

Ver y sentir no basta; el hombre 
necesita mas; mucho mas; y hoy 
que afortunadamente están en mo­
da, por decirlo asi, las publícacio-
nas destinadas á romper el misterio 
de la ciencia y á poner la ciencia 
misma en aptitud de ser conocida y 
apreciada pop todas las capacida­
des, creemos oportuno consagrar al­
gunos apuntes á desentrañar deter­
minados curiosos rasgos que se re­
fieren á los farro-carriles. Nuestro 
propósito se reduce no á.las0onsi-
deraciones eruditas, pues estas son 
inútiles para los hombres que po­
seen estudios especiales y estériles 
para los profanos al tecnicismo, á 
la profundidad de estudios, sino a lo 
práctico, á lo que puede ser com­
prendido sin grandes dificultades. 

£» tal concepto, debemos adver-
''*"• que emplearemos un lenguaje 
l'añp,, sencillo, pues do otro modo 
incuriiiPJáiQOS fácilmente eu el de­
fecto qjie suele afectar con frecuen­
cia quien deja correr la pluma por 
el campo de la ciencia «n cual­
quiera de sus ' numerosas aplica­
ciones. 

Si establecemos un p u'alelo, s i­
quiera rápido, entre las construc­
ciones tiu la antigüedad y ias moder­
nas (en sus aplicaciones á los cami­
nas) vercnjos un huclio que revela 
una singularidad esti aña. Los pue­
blos antiguos qu0 mas sobresalían 
en estí linajti de obras (los Roma­
nos) las ejacutaban sin titubear, 
sin detenerse; como de un solo 
rasgo, apesar d» que sus arrogan­
tes vías t-rau llamadas a subsistir 
durante muchos siglos. 

La ciencia tnoaoMia, vacila^ in­
terroga, observa, uüdacon lentitud, 
y sin embargo, ha llegado casi al 
xdwal do ios caminos, pues así de­
bemos considerar el «ferro-curriU; 
y no decimos que alcanzó la «me­
ta • de sus •• aupitüíciOáel, porcfiler 
Uü siaudo bastante a sus fautasias 
el camino de hierro de la» llanu<-
ras; ni el del Mont-Cunis; ni el 
subterráneo de Londres; ni el que 
actuaimeute se ejecuta en el San 
Gütardo, ni, por último, el que uni­
rá en breve k s costas de Francia 
con las de Inglaterra bajo las aguas 
del paso de Calais, ensaya lu apli­
cación del vapor á los caminos or­
dinarios para que el «rail» deje 
de señalar á la locomotora su mar­
cha y desaparezca la especie de es­
clavitud que existe entre ambos com­
ponentes del mecanismo. 

En el año 1759 nació la idea de 
aplicar á los caminos el vapor de 
agua, como fuerza motriz y solo 
en 1804 empezó á funcionar en In­
glaterra la primera locomotora en la 
linea de Merthir Tidwiil. 

Como acontece con todos los in­
ventos, aquel sistema era imper­
fecto. 

Mas adelante se ha mejorado 
y hoy el hombre ve que los fer­
ro-carriles cruzan el mundo. 

Y el ferro-carril forma, por si mis 
mo, un mundo, nó solo cuando se 
trata del tren en movimiento, con la 
rauda locomotora á la cabeza, y los 
wagones atestados de viajeros y los 
empleados en sus puestos; sino des­
de el instante en que se inauguran las 
obras para la construcción. 

¡Cuántos eleioentos! ¡cuántas in­
teligencias! ¡Cuántos brazos!... 

Son muchas artes, muchas indus-^ 
trias puestas en juego paraproducir. 
un todo. Son multitud ds trabajos, 
desde los llamados de gabinete hasta 
los que lleva consigo la terminación 
de ia empresa. 

Hay fábricas en acción, hay talle­
res que parece brotan del suelo co­
mo por arte de magia; y entretanto, 
el terreno s« modilica y.aquí se re­
llena; alUsáde.-inonta; en un lado se 
abre un túnel; en otro se tíeud© un 
puente ó se coloca un viaducto y por 
todas partes, de trecho en trecho, ia 
arquitecturatídiíica así la sencilla ca­
sa del guaida-vía como la suntuosa 
Estación. 

El ferro-carril es por si solo Una 
de las mas trascendentales' fases de 
la á^lakTtótt niddeírná- Es la fór­
mula exacta de la fraternidad uni­
versal. Su influencia estraordinaria 
y bienhechora alcanza á todos los 
pueblos que lo poseen; á todas las 
clases; á todas las circunstancias; á 
todas las manifiístaciones del tra­
bajo. 

La conquista d«l mar, no es á 
nuestro juicio tan importante como 
la aplicación del vapor á las vías 
terrestres. Las distancias desapare­
cen para la locomotora; las fronte­
ras se borriiu ásu paso y en pocas 
horas el hombre, llevado en un tren 
de ferro-carril^ visita los países mas 
distantes, salva las mas opuestas la­
titudes. 

La Mitolof^ía antigua nd tiene en 
su Olimpo un Dios que realice las 
maravillas que el hombre moderno. 

AUGUSTO JEREZ PERCHET. 

Correo general. 
Waclrt€il4 de Febrero de Í575. 

Miranda de Ebro, 12. 
Los voluntarios móviles de esta 

villa, dirigidos por su jefe D. Jorge 
Gordojuela, que protegieron el paso 
del tren regio por las Conchas de 
Haro, tuvieron el día 10 del corrien­
te una acción con los carlistas, en nú 
mero de300 hombres, que ¡vinieron 
de r'eñacerrada á la sierra de Ye-

; seras, cerca de Ircio, á impedir el 
i paso del tren regio, el cual llegó á 
esta villa sin novedad alguna, que­
dando en su consecuencia los carlis­

tas burlados en su intento, pero no 
se contentaron con eso; sino que el 
tren que de esta salió para Logroño 
con el gobernador civil de su provin­
cia, |diputacion provincial y comi­
sión, que vinieron á esta acompa­
ñando á S. M. el rey, tuvo que parar 
por haber levantado unos rails; pe­
ro gracias á dichos voluntarios, que 
se batieron como leones, pudo se­
guir el tren, después de desalojar á 
los carlistas de sus posiciones con 
bastantes pérdidas,y sin ninguna po 
parte de ios defensores de la liber­
tad, ínterin se libraba la acción, los 
gastadores de los voluntarios estu­
vieron acompañando á la comitiva 
la cual quedó muy satisfecha y agra­
decida de los mismos. 

f . 

La dirección de Infantería ha éle-
'. vado al ministerio de la Guerra uña 
^ propuesta de tenientes coroneles^, 

comandantes y capitanes para su 
astíenso al empleo inmediato porati-
tigüedad. 

También publicahoy el periódico! 
oficial el siguiente documento del 
ministerio de la Guerra, relativo k 
los sucesos de Lacar; 

Excmo. señor: El señor ministro 
de la Guerra, desde Larraga, con fe­
cha de hoy, dice al general en jefe 
del ejército del Norte lo siguiente; 

«Deseoso el rey (q. D. g.) de que 
la justicia y los buenos principios 
militares de honor y disciplina res­
plandezcan en el ejército de talsaer-
te que no quede acción meritoria 
sin premio, ni hecho alguno deshon» 
roso sin el debido correctivo; ente­
rado S. M. por la pública notoriedad 
y por el escrito de V. E., fecha de 
hoy, de los sucesos ocurridos el dia 
3 del actual, al ser atacada por las 
facciones carlistas la posición más 
avanzada del monte EsquinzaNy los 
pueblos de AUoz Lacar y Lorca. 

Se ha servido mandar lo siguiente: 
1.0 Que haga V. E. saber al ma­

riscal de campo D. Ramón Fajsurdó 
é Izquierdo, y á los jefes, oficiales é 
individuos que tuvo á su inmedia-» 
cionen la gloriosa defensa del pueblo, 
de Lorca, en la que tan alto dejaron 
el honor de las armas y el suyopjN* 
pió, la satisfacción con que 
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